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Intercesiones

Por la comunidad científica, para que encuentre apoyo y ánimo en el descubrimiento de una cura para la terrible pandemia del VIH/SIDA, oremos al Señor.

Por todos nosotros en este tiempo de Adviento lleno de anticipación, para que nos percatemos del gran anhelo por compasión, acogida, y servicio en aquellos que viven con VIH/SIDA, oremos al Señor.

Por aquellos con VIH/SIDA quienes sienten rechazo, persecución, vergüenza, y abandono de parte de sus hermanos y hermanas en el Señor, oremos al Señor.

Por los familiares y por el círculo de amigos que cuidan a las personas que viven con VIH/SIDA, oremos al Señor.

Notas para la Homilía para el 1º de diciembre: Primer Domingo de Adviento

Is 63:16b-17, 19b; 64:2b-7/ 1 Cor 1:3-9/ Mc 13:33-37

Isaías ora: “¡Ah, si tú rasgaras los cielos y bajaras! Los cerros se derretirían al verte…. Al verte realizar prodigios inesperados. …”  Por cierto estas palabras nos dan una nota de gran esperanza y debemos confiar que, con la ayuda de Dios, los investigadores científicos seguirán progresando para alcanzar mejoras en el cuidado médico y que todos nosotros, trabajando juntos, descubriremos la forma de erradicar esta gran pandemia.

l homilista podría también hacer eco de las palabras: “¡Estén preparados y vigilando!” Todos necesitamos estar alertas a la gran pandemia que está ocurriendo a nuestro alrededor. Una vez que estemos alertas a la necesidad, no hay nada que nos detenga para tomar el primer paso y así, de alguna manera, aliviar el dolor de esta tragedia.

Pablo recalca que “no les falta ningún don espiritual”. Podemos perder la esperanza y casi darnos por vencidos en esta lucha pero debemos percatarnos que el Señor no nos deja solos en nuestros esfuerzos. Como parte de “esta comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor” los dones de muchas personas se unirán para ayudarnos a salir de las tinieblas.

El tiempo de Adviento es un tiempo de espera y el homilista quizás quiera mencionar que toda la humanidad está esperando anticipada y ansiosamente la solución a la pandemia del VIH/SIDA.

El primer Domingo de Adviento es señalado como el inicio de un nuevo año de gracia para la Iglesia. Por lo tanto, quizás también se nos presente una nueva oportunidad para enfrentarnos al desafío del VIH/SIDA con un sentido renovado de confianza y de esperanza al hacerle frente al asunto.

